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A
Jessica Gutiérrez el esta-

llido de popularidad de la 

máquina parlante llama-

da ChatGPT le pilló en una 

situación difícilmente mejorable: 

de cervezas con amigos. Era noviem-

bre, y entre risas y conversaciones 

del tipo «a que la inteligencia arti-

ficial (IA) no es capaz de hacer esto 

o aquello», se le ocurrió sacar par-

tido a la máquina de OpenAI y ex-

plotarla para escribir un libro de re-

cetas y un cuento infantil. Los dos 

de más de 100 páginas. Apenas tar-

dó un par de meses con el primero. 

Con el segundo, dos semanas. «Usé 

la IA para todo. Para las imágenes, 
para el texto y hasta para la promo-

ción a través de vídeo», explica en 

conversación con ABC. 

Sin darse cuenta, esta adminis-

trativa, de Gijón y de 39 años, se ha-

bía convertido en una de las prime-

ras españolas en especializarse 

como ingeniera de peticiones (o 

‘prompts’, en inglés), que es como 

se conoce a los profesionales que 

viven, en ocasiones en exclusiva, de 

su pericia a la hora de mantener 

conversaciones con modelos de in-

teligencia artificial para conseguir 

el mejor resultado posible. Ya sea 

para la creación de texto o para la 

generación de imágenes.  

El perfil que, por el momento, es-

casea en el mercado laboral, cada 

vez está siendo más demandado por 

empresas de todo tipo. Desde des-

LA IA CREA EL EMPLEO 
DEL FUTURO: EXPERTO EN 
HABLAR CON MÁQUINAS
Para ganarse la vida tecleando  
en ChatGPT no hace falta ser una 
lumbrera de la tecnología. 
Profesionales dispares ya 
aprovechan su pericia con los 
sistemas de inteligencia artificial 
para abrirse camino en un mercado 
laboral que los mira con interés
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pachos de abogados hasta inmobi-

liarias. Muchas también están mos-

trando interés por encontrar a gen-

te con el perfil de Jessica para que 

enseñen a sus empleados a hacer lo 

mismo. «Ahora me dedico a hacer 

formaciones para una empresa. Tam-

bién es posible que empiece a dar 

una extraescolar a niños en un co-

legio de mi ciudad. Otra gente que 

hace lo mismo se dedica a crear webs 

con ChatGPT o a montar ‘bots’ con-

versacionales. Las posibilidades que 

te da la inteligencia artificial gene-

rativa son enormes», dice la exper-

ta. 

Al alcance de cualquiera 
Para ser ingeniero de peticiones no 

hace falta tener una formación con-
creta ni experiencia de ningún tipo.  

Básicamente, porque no hay titula-

ciones oficiales. Además, el tiempo 

que ha pasado desde el ‘boom’ de la 

IA alcanza apenas el medio año. Cual-

quiera puede abrirse camino en el 

oficio. «En principio, basta con echar 

muchas horas trasteando con los 

sistemas. Eso sí, es importante ser 

creativo», señala a este diario Anas-

tasia Martynyuk, treintañera y mu-

jer orquesta de la tecnología que, 

desde su domicilio, en Valencia, tra-

baja para un buen puñado de com-

pañías. Entre ellas, para una firma 

canadiense para la que crea imáge-

nes a partir de palabras.  

«Para conseguir el trabajo solo 

tuve que pasar un par de pruebas en 

las que se me pedía que crease imá-

genes con Stable Diffusion. Lo más 

difícil fue instalar el programa», re-

cuerda entre risas. Como Jessica, 

Anastasia comenzó su andadura con 

los sistemas de IA en noviembre. En 

concreto, con Midjourney para la 

creación de imágenes, y con 

ChatGPT; dos plataformas que es-

tán al alcance de cualquier usuario 

que tenga ganas de enredar con la 

nueva tecnología. Mark Watson, di-

señador y escritor británico asenta-

do en Cataluña, también hizo sus 

primeros pinitos en el oficio gracias 

a ellas.  

«Me di cuenta de que era increí-

ble desde el principio. Me puse a di-

señar edificios con el estilo de Gau-

dí súper rápido», explica en conver-

sación con este periódico. Desde 

enero, trabaja a tiempo parcial en el 

diseño de imágenes creadas por in-

teligencia artificial para empresas 

de todo tipo y particulares. «Todos 

los días hay algo diferente que ha-
cer. Es una locura. Recibo un mon-

tón de ofertas y solo cojo aquellas 

que me gustan», remata.   

Como el resto de profesionales de 

las peticiones consultados, el britá-

nico apunta que «se puede vivir» (y 

sin grandes problemas) de esta pro-

fesión, aunque, por el momento, «no 

son muchas las compañías que quie-

ran apostar por tener una persona 

haciendo solo esto en plantilla». Aun-

que eso ya está cambiando.  

En España ya hay varios negocios

que cuentan con profesionales de-

dicados a tiempo completo a hablar

con las máquinas. Ese es el caso de

la firma de marketing NotBound,

donde Jesús Novillo aterrizó el pa-

sado abril para pasar la totalidad de

su jornada dándole órdenes a Mid-

journey. «La máquina solo es una he-

rramienta que no piensa, la creati-

vidad la pone el ingeniero de peti-

ciones. Hay que tener claro qué

resultado quieres y las palabras que

debes utilizar para conseguirlo. Hay

mucha prueba y error. Hay que ju-

gar mucho», dice el profesional que,

en este caso sí, ya tenía experiencia

en el mundo audiovisual: «Soy un

apasionado de la tecnología y con el

trabajo con Midjourney, al final, he

podido aunar mis dos grandes pa-

siones». 

«Tuertos entre ciegos» 
Desde la irrupción de ChatGPT la
preocupación sobre la posible des-

trucción de puestos de trabajo por

culpa de la IA ha ido en aumento. De

acuerdo con un estudio de Goldman

Sachs, 300 millones de puestos de

trabajo pueden desaparecer en los

próximos años gracias al auge de las

máquinas. Javier Castro, director eje-

cutivo de la empresa de marketing

Beedigital, no cree que esto vaya a

ocurrir, aunque reconoce que quie-

nes «no se pongan las pilas» con la

IA, corren riesgo de ser sustituidos:

«El trabajo te lo va a quitar alguien

que conozca la inteligencia artificial

y sepa utilizarla. Es lo mismo que

pasó hace años con la llegada de los

ordenadores». 

El ejecutivo explica que en su em-

presa ya hay «unas 30 o 40 perso-

nas» que, como Novillo, lo hacen todo

con sistemas como ChatGPT. Sin em-

bargo, tiene dudas de que la nueva

profesión de ingeniero de peticiones

haya llegado para quedarse. «Creo

que es más el futuro del trabajo que

el trabajo del futuro. El mercado ter-

minará demandando profesionales

que sean expertos en su campo con-

creto y que, además, sepan utilizar

estas herramientas». 

José Luis Casal, experto en mode-

los de negocio digitales, tiene la mis-

ma opinión que Castro: «Es una ha-

bilidad especialmente. Los actuales

ingenieros de peticiones son tuer-
tos en un mundo de ciegos, porque

tienen destrezas que la mayoría de

profesionales no tienen». Y son, es-

pecialmente, los trabajadores con

formación humanista, los que ac-

tualmente más pueden ofrecer a las

compañías interesadas en estos per-

files. «Para conseguir buenos resul-

tados de una IA no basta con tener

una plantilla con preguntas. Todo

pasa por mantener una conversa-

ción con el sistema, y esto es algo

para lo que pueden ser especialmen-

te válidos periodistas, antropólogos

o sociólogos. Espero que las empre-

sas interesadas en IA generativa pa-

sen de buscar perfiles tecnológicos

a otros más humanistas», dice Ra-

món Aller, director de NotBound.

A pesar de la falta de titulaciones 
oficiales, los usuarios tienen a su 
disposición un buen puñado de 
cursos con los que pueden pulir 
sus habilidades como ingenieros 
de peticiones. OpenAI, la empre-
sa detrás de ChatGPT, lanzó el 
pasado abril uno gratuito y 
disponible para todos los 
interesados. Google, por su parte, 
tiene disponibles una decena de 
cursos, también sin coste alguno. 
A través de ellos, los internautas 
pueden aprender de la forma 
más completa cómo sacarle todo 
el partido a las herramientas de 
inteligencia artificial desarrolla-
das por la empresa  
estadounidense.

Cómo prepararse 
para este oficio  
de nuevo cuño

Charlando con la IA 

PARA OBTENER BUENOS RESULTADOS DE UNA 
MÁQUINA ES CAPITAL QUE EL PROFESIONAL SEA 
CREATIVO Y SEPA UTILIZAR BIEN LAS PALABRAS
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